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HISTORIA E INTRODUCCION A AMERICA

En el caso del origen de la planta de plátano, al igual de lo ocurrido
con otras especies cultivadas, es poco lo que se conoce al respecto, de
tal manera qlre éste continúa slendo un misterio Se ha considerado a la
península Malaya como probable centro de origen, tanto de Musa balb¡-
slana como de Musa acuminata cuyos cruzamientos dieron origen a todas
las variedades comestibles conocidas en Amér¡ca.

Algunos clones del género Musa de f rutos comestibles, fueron introdu-
cidos desde el Asia por pueblos Invasores o comercianles tanto a la costa
oriental del Afrlca como al Asia Menor y a las partes mas cálidas de la
Cuenca Mediterránea. Quizá los primeros introductores fueron emigrantes
lndonesios que arribaron al continente africano vía Madagascar, a media-
dos del primer milenio después de Cristo. Los segundos fue[on probable-
mente los árabes, quienes además diseminaron la caña de azúcar y los
cítricos, por todo el ámbito de su dominio, tanto en el Africa como en el
Asia Menor, proceso que tuvo lugar durante los siglos Vlll a X de la era
cristiana.

Los portugueses aparentemente llevaron clones del Af rica Oriental a la
Costa Occidental, aunque varios ya habían sido introduc¡dos a través del
continente por tribus nómadas. Así mismo introdujeron clones a las islas
Canarias después de 1402, pero alli el clima sólo permite la producción
de a lgunos Desde mediados del  s ig lo XVl ,  los p látanos eran conocidos
y cultivados en varias ¡slas de la costa occidental africana, especialmente
del archipiélago de Cabo Verde Los portugueses probablemente llevaron
desde la India otros clones, al Africa o al Brasil.

También los árabes dispersaron algunos clones de Musa por el Asia
lVlenor y España. Se ha sugerido que la ¡ntroducción a América no se hizo
desde las Canarias, como comúnmente se acepta, sino d¡rectamente de
España En cualquiera de los dos casos se trataría de clones adaptados
a altas altitudes
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En cuanto a la introduccrón a Améríca. ef cronista Oviedo sostiene que
el plátano fue llevado desde la gran Canaria a Santo Domingo por Fray
Tomás de Ber langa en 15]6;  s in  embargo,  también se l legó a deci r  que
procedía de Almeria, Gtanada De todas maneras sus afjrmaciones no se
basan en documentos sino en referencias orales Según el mismo cronista,
para el año de 1523 ya había plátanos en Santa lMaría la Ant¡gua del
Darién, Aclá, Panamá y Natá

En la suposición de que no se encontraron plátanos en Santa lMarÍa la
Antigua del Darién antes de 1524, a estos si se les conocía en San Sebas-
tián de Urabá en el período de 1536 a 1542, en que Cieza de León estuvo
en ese lugar Es probable que el plátano fuera conocido por las tribus del
Atrato desde 1535, fecha en que fue refundado San Sebastián por Alonso
de Heredia Desde esa fecha el plátano llegó al rio San Juan debido a la
difusión realizada por las tribus Chocoes. a través del lstmo de San Pablo
Después de 33 años, que Cieza registró su presencia en San Sebastián
de Urabá, el señor l\¡elchor Velásquez, vecino de Buga, lo encontró en
ese lugar, durante una expedición al río San Juan. Sin embargo, la entrada
del plátano al rÍo San Juan también pudo presentarse por la vía de Bue-
naventura Es probable que por esta vía tamb¡én llegara a Cali, bien sea
traido por Pascual de Andagoya, su h¡jo Juan, o por intermedio de su
cuñado Alonso de la Peña o Sebastián de Belalcázat, a quien Arroyo y
otros historiadores le afibuyen la introducción de tocjas las semillas forá
neas Algunos autores coloniales y republicanos han defendido el indige
nismo del plátano en América y como apoyo a estas observaciones existen
fósiles de plátano en [/useos colombtanos Sin embargo, los primitivos
cronistas que vinieron en los primeros 30 años del siglo XVI se ref¡eren al
pf átano como especie rntroducida

A esta apreciación, contribuyó el hecho de haberse generalizado su
cultivo en forma por demás rápida en toda f a América Intertropical, debido
a los siguientes factores: a) facilidad de propagaciónt b) diversas formas
de consumo c) y a la aptitud para producir bebidas fermentadas a partir
de la pulpa madura. Esta suma de ventajas no podía pasar Inadvertida
para los pueblos indígenas, los cuales se apropiaron de la planta directa-
mente de los europeos, por cuanto vivían cerca de los pueblos fundados
por estos o a través de tribus aculturadas Lo anterior explica la presencia
del plátano entre tribus selváticas, mucho antes de que llegaran fos espa-
ñoles

Tan notable como la adopc¡ón del plátano, es Ja preponderancia que
este alimento adquirió sobre las comidas nativas como el maí2, en ampllas
zonas de América, fenómeno llamado para algunos en forma despectiva
como "Platanización". Esto es verdad en líneas generales para Colombia,
pero especialmente para el Valle del Cauca y la zona de Guayaquil.
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TAXONOMIA Y CLASIFICACION

TAXONOMIA

La planta de plátano al igual que la de tranano son monocot¡ledóneas,
que por poseer sépalos coloreados y ovario adherente ínfero, se han
situado dentro del orden de las Escitamíneas. Este orden posee seis
famil¡as, la mayoría de las cuales, con excepciÓn de las L4usáceas y las
Bromel¡áceas, tienen relación con plantas ornamentales de especial interés
e importancia económ¡ca

De acuerdo con lo anterior los plátanos y los bananos comestlbles
hacen parte de la familia de las Musáceas, que a su vez está d¡vidida en
tres subfamilias, una de las cuales es la N,4usoidea, cuyos miembros po-
seen, entre otras características, hojas dispuestas en espiral y flores fre-
cuentemente un¡sexuales.

La sutrfamilia [/usoidea está formada por dos géneros muy conocidos
y difundidos por todo el mundo, como son el Ensete y el Musa, siendo
este último el de mayor interés para el hombre, ya que por su naturaleza
partenocárpica incluye un gran número de especies comestibles, aunque
también forman parte de él algunas especies seminíferas.

El género Musa, es una hierba estolon ífera perenne, cuyo tallo verdadero
permanece corto hasta su diferenciación floral Sus hojas, que son grandes
y oblongas, poseen seudopecíolos largos, que se ensanchan en vainas
cuyo conjunto forma el seudotallo La inflorescencta puede ser péndula,
semipéndula o erecta, con brácteas, generalmente decÍduas, de superficie
lisa o surcada, convoluta o más o menos imtlricada en la bellota Los
cojines o nódulos florales compuestos por una o dos lÍneas de flores
femeninas o hermafroditas en la parte basal y masculinas en la distal El
perianto está formado por dos tépalos, uno de ellos tubular con cinco
lóbulos dentados en el ápice, dos de los cuales aparecen intercalados
entre los otros tres y el segundo tépalo libre en forma de quilla y en posiclon
opuesta al primero. Cinco estambres y ocasionalmente un sexto, pero de
naturaleza rudimentaria El ovario es ínfero, trilocular y multiovulado.

El fruto es carnoso, con semrllas numerosas, excepción hecha de las
formas partenocárpicas Las semillas son irregularmente gfobosas, fentlcu-
lares o cilíndr¡cas, con una cámara perispermática sobre el endosperma

Este género está constituido por dos grupos con dos series o secciones
cada uno, cuyas diferencias, entre otros parámetros, están basadas en el
número de cromosomas, la forma y coloraciÓn de las brácteas y la forma
de las semillas. Por considerarlo de interés y además para facilitar la
comprensión de los aspectos que caracterizan a las series o secciones
que componen este género, dentro de las cuales sobresale por su impor-



TABLA 5

Clave de las secciones de Musa (Cardeñosa, 1954)

A Once pares de cromosomas somát¡cos. Brácteas comúnmente surbadas,
con frecuencias más o menos glaucas, ráramente o nunca bflllantes, con
volutas, o más o menos imbricadas en la yema, fuertemente recurvadas
en la march¡tez. Semillas ocasionalmente subglobosas, más a menudo
comprimidas dorsiventralmente, algunas veces lenticulares, lisas, tuber-
culadas, o ¡rregularmente anguladas, con una marcada u obsoleta protu-
berancia opuesta al hilo

Inflorescencia oéndula o semFpéndula, los
frutos se vuelven hacia la base del raquis
Flores nurnerosas por cada bráctea, en dos
series. Brácteas generalmente coloreadas de
verde, parduscas, o púrpura oscuro Seudo-
tallos que exceden comÚnmente los dos
metros de altura Eumuga.

Inflorescencia recta, al menos en la base, así
que los frutos no se tornan hacia la base sino
que se dirigen hacia el áptce del raquis. Flores
escasas para cada bráctea de color br¡llante,
generalmente rojas Seudotallo generalmente
de menos de tres metros de altura. Fhodochlamys.

2

1

B Diez pares de cromosomas somáticos, Brácteas
. isas, de textura firme, brillantes, raramente o nun-

ca glaucas, fuertemente imbricadas en la yema y
no o muv ooco recurvadas en la march¡tez.

3 Semillas subglobosas o más o menos compri-
m¡das, dorsiventralmente lisas, estriadas, tu-
berculadas o irregularmente anguladas, con
marcada u obsoleta protuberancia opuesta
al h¡lo y correspondiente a una pequeña cá
mara oerisoermática dentro Australimusa

4 Semillas cilindricas, en forma de barril, o có-
nicas (periformes), marcadas transversal-
mente por una línea o surco por afiba del
cual son verrugosas, tuberculadas o presen-
tan distintas clases de relieves, y por debajo
son generalmente lisasi interiormente con una
bien desarrollada cámara oerlsoermática arri-
ba de la misma línea, cámara que queda va-
cia en la semilla madura Callimusa
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tancia la denominada Eumusa, en la Tabla 5 se reg¡stra la clave propuesta
por Cardeñosa (1954) para tal fin.

En lo concerniente a la Sección Eumusa, catalogada dentro del género
como la más difundida, para varios autores está conlormada por subgru-
pos, los cuales incluyen a su vez las especies y ciones más comunes Al
respecto, alguno de ellos considera tres subgrupos, mientras que Carde-
ñosa (1954),  incluye cinco.

Por el contrario, para otros investigadores dicha sección está formada
por seis especies Sin embargo, bien sea que la secc¡Ón en cuestlÓn esté
compuesta o no por grupos, de todas maneras está conformada por espe-
cies, dentro de las cuales las denomtnadas como Musa acuminata Colla
y Musa balb¡s¡ana Colla, son las de mayor interés y preponderancia

Entre los diferentes invest¡gadores, existe un consenso general en el
sentido de que d¡chas especies son las progenitoras de la gran mayoría
de los clones comestibles de plátano y banano conocldos, los cuales son
el resultado de cruzamientos interespecíficos entre las citadas especies,
razón por la cual dichos clones muestran caracterist¡cas de las dos espe-
cies con diferentes grados de aporte de sus caracteres.

Con el propósito de facilitar la comprensión de lo expuesto anteriormente,
se presenta la Tabla 6, que resume en una forma clara lo concerniente a
la taxonomía de las musáceas.

NOMENCLATURA DE LOS PLATANOS COMESTIBLES

Considerando los estudios realizados por diferentes investigadores, Ia
clasif icación más aoroDiada de las musáceas comestibles estaría basada
f undamentalmente en dos aspectos, así: El primero de ellos se relaciona
con la ploidÍa o fórmula cromosómica de cada material. De acuerdo con
ésto y según el número básico de cromosomas, que para los plátanos

comestibles conocidos es de 1 1 , se podrían tener cultivares diploides
(22n), tr¡ploides (33n) y tetraploides (44n)

El segundo aspecto a tener en cuenta se relac¡ona con el nivel o grado
de aporle de caracteres de los ancestros (M acuminata y M. balb¡s¡ana).
Para cada uno de estos se han establecido 15 caracteres preponderantes,
cuyos valores reg¡stran var¡ac¡ones de uno a cinco. Así el uno corresponde
a una característica típica de M. acum¡nata y cinco a M ba/bisiana. Los
valores intermedios o sea dos, tres y cuatro tendrían relaciÓn con carac-
terísticas Intermedias entre las dos especies progenitoras, basadas en
aspectos gobernados genéticamente

Tomando como base las anotaciones anteriores, la clasificaciÓn de las
Musáceas comestibles se podría considerar de acuerdo con lo propuesto
y establecido por Simmonds (1973) Este sistema de clasificación difiere
del propuesto por otros investigadores, que lo fundamentan en caracterís-
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TABLA 6

Taxonomía, clasificac¡ón y nomenclatura de los bananos
y plátanos comestibles que se cult¡van en Colombia

Strelitzlaceas Cañnaceas
Zingiberaceas Maranteaceas

CRUCES INTERESPECIFICOS

,r"Lruoo rro.o*o

Bocad l lo
Subgrupo Cavendish
Gros Mrchel
tarelañ Holo v veroe
t c 2
GAEP 2

(AA) GAEP 1
(AAA) Dornrn co
(AAA) Hartón
(AAA) Domrnico-Hartón
(AAAA) N¡anzano
(AAAA) N,4y56¡s

Pompo
Cachaco
Pelip ta

GRUPO
(AB)
(AAB)
(AAB)
(AA8)
(AAB)
(AAB)
(MB)
(ABB)
(ABB)

Cardeños., 1954i O¡cc¡onario Enciclopédico Bruguera, 1980;
Shnmonds, 1973; Simmonds y Shepherd, 1955.

CLASE

GENEROS

ESPECIES



TABLA 7

Clave para la clasificación de los grupos de plátanos comestibles
de las series Austral¡musa y Eumusa (Simmonds' 1973)

ticas que pueden ser fácilmente influenciadas por el rnedio amtliente

(Tabla 7)

En lo  referente a la  nomenclatura o designación de un determrnado

material por su nombre cientifico se debe tenef presente que en el caso

de las l\.4usáceas, a diferencia de lo que ocurre con la clasificaclon de

etras especies cultivadas, el género lvusa está compuesto por serles o

secciones, y éstas a su vez por las especies correspondientes, dos de

las cuales son consideradas como las progenitoras de los clones comes
tibles de banano y plátano que se cultivan en el rnundo En relaciÓn con

la ser ie  Eumusa,  según la  Tabla 7,  comprende seis  grupos,  cada uno de

los cuales está designado por letras A para Acuminata y B para Balbisiana
que indican tanto su ploidÍa como su composr0ón genÓmica que está

determinada por el grado de aporte de cada ancestro

De acuerdo con las consideraciones anteriores, los plátanos comestibles
cultivados en el país se podrían designar de la sigu¡ente manera:

"Dominico"  :  Musa Grupo AAB, subgrupo p látano t ipo 'French"

"Hartón"  y
"Dominico Hartón" : Musa Grupo AAB, subgrupo plátano' HartÓn" tlpo

"Horn

"Cachaco" :  Musa Grupo ABB, subgrupo p látano'  t ipo 'B luggoe"
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coLEccroN coLoMBIANA DE MUSACEAS (CCM).

La CCI\,I está compuesta por 35 clones con genomas exclusivamente
acuminatas; 35 clones con una combinación de genomas Acum¡nata y
Balbisiana; dos clones con genomas Balbisiana únrcamente y sers con un
número inferior a once cromosomas básicos

Los 35 clones con genomas combinados de Acuminata y Balbisiana
constituyen los plátanos comestibles en Coiombia (Tabla 8), agrupados en
t ipos corno e l  "Dominico '  con doce var iantes del  protot rpo,  inc luyendo una
forma enana,  una g igante y  e l  c lon conocido corno "Madre del  P latanal"
El "Dominico-Hartón " con cuatro variantes, entre ellas una enanat el "Har-
tón" corr ocho variedades. una de las cuales es conocida como "brrracimo"
Figura 8; el "l\,4aia Maoli" con tres variantes, una de ellas obtenida en
Colomb a, denom nada Granja Agrícola Experlmental Palrnira, GAEP-2
Todos estos clones tienen dominancia de genomas Acumtnata (AAB)

El grupo con dominancia del genoma Balbisiana, ABB, presenta ocho
varantes incluyendo una forma enana, una sin bellota y otra con capacidad
de produci r  semi l las

El  "Mar i tú" ,  "Resplandor"  o "Tahi t í "  ampl iamente d is t r ibu¡do en e l  pa is
y e l  GAEP 1,  que es un d ip lo ide seminí fero también obtenido en e l  C I
Palmira son dos clones cuyo fenotipo no encaja en las agrupaciones des-
crltas

Los clones con genomas exclusivamente Acuminata que varÍan desde
diplo¡des hasta tetraploides, así: Nueve clones son d¡ploides seminíferos,
impropios para el consumo por su mínimo contenido de pulpa y cinco son
diploides partenocárpicos comestibles Los 21 clones restantes se han
agrupado en bananos de tipo "Gros Michel" y " Cavendish" (Tabla 9).

El banano más cultivado en Colombia es el "Gros Michel" que por su
buen sabor característico y deterioro lento al madurar, tiene meiores pre-
cios internos que los bananos tipo "Cavendish" Sin embargo, el banano
de exportación es el "Gran Naine" del grupo "Cavendish", que ocupa el
segundo lugar en área sembrada. Otros bananos como el "l\,1anzano",
"Guineo" o "Colicero", "Tafetán Rojo y Verde", "Poyo" y "Pigmeo" están
ampliamente distribuidos en el territorio naciona pero sus poblaciones no
son a l tas.

El "Bocadillo", banano diploide, es un cultivar importante especialmente
en la zona del PacÍfico y con potencial para exportación. Otros clones
como el I C 2, "Guayabo" A y B, "Banano 2" y "Banano Chico" no han
tenido buena difusión El primero es tetraploide y los cuatro últimos perte-
necen a las progenies de donde se seleccionÓ el LC 2
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MORFOFISIOLOGIA
Los conocimientos relacionados con la morfología y la estructura de la

planta, rev¡sten un interés muy especial, por cuanto marcan las pautas a
segu¡r durante las fases de establecimiento y explotación del cultivo. Esto
permite comprender mucho mejor no sólo los dferentes procesos fisioló
gicos sino también las relac¡ones e interacciones existenles entre la planta
y los componentes del medio ambiente en el cual se desarrolla, cómo el
suelo, el agua, los nutrimentos, las malas hierbas, las enfermedades y las
plagas, entre otros

En líneas generales una planta de plátano está formada por el sistema
radicular, el tallo y sus yemas, el sistema foliar y la inflorescencra que da
origen al racimo

Las descripciones y mediciones que a continuación se registran, corres-
ponden por fo generaf a plantas def clon Dominico-Hartón, cultivadas bajo
condiciones del C I El Agrado (Tabla 4). Cuando se presenlan algunas
dimens¡ones ellas provienen de promedios de un número determinado de
olantas observadas

EL SISTEMA RADICULAR
Teniendo en cuenta que la propagac¡ón es asexual, el s¡stema radical

está conformado por raÍces de carácter netamente advent¡cio, fascicula-
das y f¡brosas. Estas se origtnan a nrvel de la capa de Mangín, atraviesan
la zona cortical y emergen a través de los nudos y espacios Internooates
subterráneos del cormo. Su emergencia sobre la superftcie del cormo no
se ajusta a ningún patrón espactal de distribución y lo hacen bien en forma
individual o en grupos compuestos por dos, tres y hasta cuatro elementos,
(Figuras 9 y 10 (e1)). Estas raíces denominadas como primarias, posterior
mente dan origen a raices laterales secundarias y terciarias, cuyo número
y desarrollo es mucho mayor en los puntos en los cuales la raíz primaria
ha sufrido un daño de carácter parcial o total (Figura 10 (er)). El desarrollo
de esta clase de raÍces se observa comúnmente en los cormos empleados
como semilla asexual cuyas raíces han sido cortadas a ras de la zona
cortical durante la etapa de preparacrón para su siembra (Figura 10 (e3)).

Su color, que depende de la edad y etapa de desarrollo, puede var¡ar
de blanco cremoso a pardo amarillento hasta tomar, en una edad avanza
da, una coloración castaño oscura. Respecto a su consistencia se puede
dec¡r que a edad temprana son bastante frágiles, principalmente su ápice
el cual está protegido por la cofia; sin embargo, con el t¡empo se tornan
más res¡stentes pero continúan siendo flexibles.

En cuanto a la longitud, sus dimensiones están influenciadas por la
textura y estructura del suelo, los valores mayores corresponden a suelos
l¡vianos, franco'arenosos y los menores a suelos pesados, franco- arcillo-

i
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sos En los pnmeros Su ong tud puede a lcanzar  y  sobrepasar  los 3 0 m,
en cambro, en fos segundos dicho vafor dtficifmente alcanza a los dos
metros

En lo concern ente al d!ámetro se registra una situación contraria, puesto
que en el punto de unjón con el rizona puede variar de 0.4 a 1 00 cm en
suelos livianos, mientras que en suelos pesados es de 0 6 a 1 3 cm. El
grosor de la raiz no es constante y por lo tanto en ambos casos se registra
una d isminución gradual  del  va lor  correspondiente,  a  medida que se a le ja
del punto de ¡nserción con el cormo

La mayoría de las raíces se desarrollan en Ios primeros 20 a 40 cm de
la superticie del suelo, con una distribución espacial de carácter radial-
horizontal. Dicho valor está influenciado entre otros aspectos por la profun-
didad de siembra, la edad de la planta, el número de ciclos cosechados,
el nivel freático y el contenido de materia orgánica. (Tabla 10),

TABLA 1O
Distr¡bución espacial del sistema radicular de una cepa, en relación

con una cuña en ángulo de 90"

D¡slancia hor¡zontal a partir del cenlro de la cepa (cm)

q)

It¡
o.

G ^
- . E
€ l ¿

EE
¿ i d

t l E
G¡

o

1 0 5 . 63 . 33 2 2 '

27 24 1 q

l 8 1 3 I 6

t t 1 0 7 5 0

2 o 0 o 0

' NÚmefo cle ra ces por cada estfalo mueslreado

lCA.  Cen l ro  Sa lé  e  de  Pá la¡o  y  Bana¡o .  C E Agrado.  Comr leca lé  OLLnd o  y  C lD  ( IDFC) .
Canadá,  r990
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F¡gura lO. Corle long tudinal deltallo subteráneo del c on Dominico-Hartón Cormo
sembrado (A) y cormo lormado (B), corespondrente a la planta que dara or gen
al Dr mer ciclo de producción
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En re lacrón con e l  número de raíces,  cada p lanta puede produc r  durante
su crclo vegetativo, dependiendo de la edad y las condicrones edafoclimá-
t icas,  a l rededor  de 270 ra ices,  cuyos contenidos de agua y mater ia  seca
son del  orden de 91 y 9%, respect ivamente (Tabla 11)

EL TALLO Y SUS YEMAS

Desde el punto de vista técnico, en la planta de plátano el tallo corres
ponde a un cormo subterráneo erecto con ramificación monopódica En
el ápice se encuentra anidado el punto vegetativo o meristemo apical,
rodeado por las bases de las hojas diferenciadas, las cuales forman una
especie de bóveda (Figura 10 (a))

La forma del cormo, que también es inf luenciada por la textura y la estruc-
tura del  suelo,  puede var iar  desde cónica en suelos pesados a c i l indr ica
achatada para suelos livianos El diámetro, tanto en sentido horizontal
como vert¡cal, no excede por lo general de los 30 cm La consistencia
suele ser carnosa deb¡do a su alto contenido de oarénouima de naturaleza
ami lácea

En la  F igura l0  se esquemat iza un cor te longi tudinal  de un cormo del
aion Dominico-harlón en el cual se pueden diferenóiar en una forma clara
dos zonas:  Una externa que e jerce una función de protecc ión denominada
como cortical (c), constituida por la epidermis y exodermis, que están
conformadas por capas de células quitinizadas y suberizadas La segunda
zona o in terna,  denominada como c i l Índro centra l  (b) ,  corresponde a la
mesodermís, que abarca fa endodermis y el telido del cambiunr La impor-
tancia de esta ú l t ima zona est r iba en e l  hecho de que es a l l í  en donde
t ienen su or igen los s is temas radicu lar  y  fo l iar ,  a l  igual  que las yemas
vegetat ivas,  "co l inos"  o "h jue los"

Sobre la superficie del cormo se pueden aprecrar además los nudos y
entrenudos. l\4orfológicamente los primeros comprenden la región tocattza
da por debajo del punto de inserción de la vaina de la hoja Los entrenudos
en la porción basal o subterránea son sumamente cortos y por ende
escasamente diferenciados Lo contrario sucede en la porción aerea en
la cual, según quince plantas disectadas al momento de la cosecha, mos-
traron que éstos pueden alcanzar longitudes promedias de hasta 80 cm
(Figura 11) En la base de cada entrenudo se encuentran inseftas las
yemas en forma opuesta no axilar, de las cuales por el hátlito de crectm¡ento
de la planta, sólo las localizadas cerca a la superficie del suelo, alrededor
de d iez,  t ienen posib i l idades de cont lnuar  su desarro l lo  Sin embargo y
desde un punto de vista teórico, una planta puede producir tantas yemas
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Figura 11. Corte longitudinal de la parte aérea del tallo Diskibución de nudos y
entrenudos e inserción de las vainas o yaguas
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como hojas posea, que para el caso del clon 'Dominico-Hartón" serÍa del
orden de 3812 yemas

Las yemas

Como se anotó anteriormente, las yemas que dan origen a los "colinos",
F igura 10 (gJ) ,  t ienen su or igen en la  zona in terna o centra l  y  emergen a
la supefic¡e del cormo por la base del entrenudo. De acuerdo con lo
anterior su posición guarda una relación muy estrecha con la distribución
de las hojas sobre el tallo En otras palabras, con el patrón filotáxico que
varía con la edad desde 1/3 para plantas jóvenes, pasa po( 2/5 y 317
hasta 4/9 en las plantas adultas.

En un principio el crecimiento y desarrollo de las yemas respecto al eJe
del tallo es perpendicular, pero luego se torna paralelo a éste. Su emergen-
cia sobre la superficie del suelo está condicionada principalmente por la
densidad poblacional y la edad del tallo principal cuando se trata de
plantaciones establecidas y en siembras nuevas por el tamaño del cormo
empleado como semilla. La textura y estructura del suelo afectan dicho
proceso sólo cuando se trata de suelos pesados pero no así con los
livianos La magnitud del efecto está condicionada por la profundidad de
srembra

En suelos livianos y a prof undidades de siembra comprendidas entre
30 y 40 cm, la emergencia del ápice de los brotes sobre la superficie del
suelo se lleva a cabo entre los cuatro y cinco meses después de la slembra
Su forma cónica se conserva hasta la  emis iÓn de la  pr imera hoja,  lo  cual
se presenta entre los cuatro y cinco meses de su brotación Durante esta
etapa los "colinos", que poseen un tallo pequeño y sistema radicular propio
producen únicamente vaínas foliares. La duraciÓn de este estado de de-
sarrollo está aparentemente controlada por uno o varios de los reguladores
de crecimiento que posee la planta madre, denominado como "Efecto de
la dominancia apical", el cual cesa al momento de produclrse el corrc o
cosecha de la planta madre A partir de este instante, los colinos ex¡stentes
empiezan a emitir hoias con limbos anchos, los cuales previamente a este
hecho no pasan de un centÍmetro; así, en forma paulatina y estrechamente
relacionada con el desarrollo del sistema foliar, el "colino" empieza a

independizarse nutricionalmente de la planta madre

Respecto al proceso de independencia del "colino" de la planta madre,
cabe anotar que cuando se presenta a edad temprana, éste, para sobre-
vivir emite también hojas romboides con l¡mbos anchos Esta clase de
"colinos" conocidos comúnmente como "colinos bandera" u "orejones"'

no prosperan en su desarrollo y generalmente se eliminan durante las
podas de selección. Sin embargo, si se separan de la planta madre y se
siembran en un sitio independ¡ente, dan origen a plantas que crecen' se
desarrollan normalmente y producen un racimo de Óptima calidad
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SISTEMA FOLIAR
Para una mejor comprensión de este sistema, se debe recordar que la

hoja está conformada por cuatro partes que desde el ápice son:Apendice,
limbo. seudopec¡olo y va¡na o yagua

Apéndice

Es un órgano loliar temporal, cuya estructura da la apariencia de ser
una prolongación del ápice de la hoja Su base posee una forma más o
menos cilindrica. pero su ápice se estrecha hasta terminar en un f ilamento
que puede alcaozaÍ una longitud de 6 5 a 8.5 cm Su función es la de
dirigir la hola a través y hasta el ápice del seudotallo Una vez que la hoja
alcanza su desarrollo completo se seca y desprende (Figura 12).

Limbo

La lámina foliar está compuesta por los dos semilimbos, la nervadura
central, nervaduras laterales y finalmente las bandas denominadas como
pulvinares

En l ineas genera les,  la  ámina fo l iar  posee una forma ovalada,  con su
extremo apical romo o cónico y el basal auriculado. Aquícabe anotar que
el desarrollo de los lóbulos en 1a parte basal de cada semilimbo es simétrico_
hasta el momento en que se presenta la diferenciación floral, pero de allí
en adelante es asimétrlco hasta el punto de que uno de ellos puede ser
más redondeado que el otro (Figura 13)

El color, el cual depende del estado nutricional, bajo condiciones norma-
les es verde oscuro en el haz V verde claro en el envés, en donde también
se registra el mayor número de estomas, cuya densidad comparada con
la del haz está en proporciÓn aproximada de 4:1 por mm' El grosor es
más reducido en los bordes o márgenes, principalmente en los apicales,
pero se va incrementando paulatinamente hasta el punto de unión con las
bandas pulvinares y la nervadura central Por el contrario, en sentido
longltudinal, con referencia a la base y el ápice de la hoja, el mayor grosor
se registra en su parte media

En relación con el tarnaño de las hojas, que está dado por el indice
foliar, la longitud y el ancho en la parte media, dichas dimensiones, longitud
y ancho,  pueden var iar  de un mínimo de 21 3 x  1 6 cm para la  hoja número
uno a un máximo de 258 I x 87 I cm para la hoja número 32 (Tabla 12,
Figura 14)

La hoja adquiere su tamaño y forma antes de emerger del seudotallo,
oero cuando se oresenta lo hace de manera enrollada, asumiendo la forma
de un "c igarro" ,  con e l  semi l imbo derecho enro l lado sobre sí  mismo y e l
izquierdo enrollado tanto sobre el semilirnbo derecho como sobre la ner
vadura central El desdoblam¡ento se inicia por el extremo apical corres-
pondiente al semilimbo izquierdo y avanza hacia abajo en la medida en



TABLA 1 2
Variación de la long¡tud y el ancho de las hoias

(Belalcázar, Baena y Valencia, 1990)

Ho¡e
iF

Ancho
(cm)

1
2
3
4

6
7
I
9

1 0
1 1

I J

1 4
t c
1 6
1 7
1 8
1 9
20

22
23
24
25
26
27
2A
29
30
J I

JJ

34
35
36
37

1 0 1 . 5 9
1 1 1 . 0 0
124.20
130.24
143.94
151 .33
159.67
1€6.67
1 8 1 . 2 9
192.62
206.73
213 44
2140É,
219.93
230 00
?33.47
24O.47
242.92
245.67
257 .OO
258.75
254 75
257.50
231 40
214.40
.1 74 00
147.86

26.82
32.29
39.58
47.O8
54.94
u.77
75.00
84.O7
93.44

1 .59
318
5.49
929

12  45
16 .94
22.oo
26 72
35.58
35 88
40.39
44.60
49.15
53 05
57.50
60.53
63.20
65,42
60.85
70.92
72.A7
74 56
72 81
77 .50
7 8 . 1 1
77 .89
81 .06
8 0 . 1 7
8 4 . 1 7
84.7A
85.75
87 75
87 .50
87 40
84.00
74 00
66 51

8749 66
1 0 0 1 6 . 1 6
1 1 1 8 9 7 3
12088 59
12770.42
12506.91
13677 59
14416.43

. 1 4592.72
15tr1 .95
1 5627.83
15593.30
17 484.37
18220.10
1A220 10
18080,43

. 1 6 2 2 9 . 2 4'- 
14451 98
10332 47
7891 53

' rF = 0 80246
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oue la base va sa¡iendo del seudotallo como consecuencia del creclmlento
de la vaina que soporta la hoja

La duración del proceso anteríor está estrechamente relacionada con
las condiciones ambientales, pero generalmente puede durar en promedio
unos nueve días Aparentemente el tiempo requerido está en func¡ón de
la edad, la posición y el tamaño de las hojas, o en otras palabras, éste se
va incrementando a medida que se realiza la emergencia de cada hoja.
Uno de los factores ambientales que más influye sobre su duración son
los períodos largos de sequía, los cuales pueden incrementarlo hasta en
l5 y  más días En la  F igura 15,  se esquemat iza todo e l  proceso de emer-
gencia y desdoblamrento de la hoja.

En cuanto a la nervadura central, cuya función además de transportar
los fotoasim¡lados es la de dar soporte a los dos semilimbos, presenta
una forma acanalada en su haz y sobresalientemente redondeada en el
envés Sobre ésta confluyen en fo/ma paralela las nervaduras secundaías,
las cuales dan la apariencra de ser rectas pero en realidad muestran la
forma de una ese (S) bastante suave La inserción de éstas con la nervadura
principal no es en sentido perpendicular sino que lo hacen en forma de
ángulo obtuso (* 100") en la parte basal de la lámina foliar, recto (90o) en
la parte media y agudo ( + 600) en la porción apical Las nervaduras secun-
darias, que no son ramificadas, pueden ser de naturaleza prominente o
no sobre el haz y visibles a simple vista Entre éstas existen además una
serie de nervaduras pequeñas difícilmente visibles, las cuales pueden
terminar o no en el borde de la hoja

En lo referente al número de hojas que puede emitir la planta durante
su ciclo vegetativo, éste puede ser del orden de 3812, Tabla 12 Estas
se diferenc¡an en un lapso de 5 5 a 6 I meses, o sea cuando han sido
emit¡das el 50% del total de las hoias diferenciadas. Teniendo en cuenta
la tasa de emisión foliar promedia (REFX), de 9 12 días/hoja, la duración
de la  fase de emis ión fo l iar  var iar ía entre 10.9 y  12.2 meses

EI número diferente de hojas emit¡das tiene relación estrecha e inversa
con el tamaño y peso del rizoma sembrado, de tal manera que a un menor
peso corresponde un mayor número de hojas y viceversa. Se toma como
ejemplo ilustratrvo el caso de cormos con pesos de 0.67 y 6.3 kg, cuyas
plantas emitieron 41 y 37 hojas, respectivamente (Tabla 13) La duración
promedia de la hoja, reg¡strada desde su expansión completa hasta que
se produce su doblamiento es de 1 l SlLjas aprox¡madamente.

Las bandas pulv inargs,  local izadas en e l  punto de unión de los l imbos
con la nervadura central, son estructuras sólidas estrechas, fácilmente
diferenciables por su color verde amarillento. Dentro de todo el contexto
de te¡idos estas bandas poseen una gran importancia por cuanto son las
responsables de los movim¡entos de los semilimbos f rente a cond¡c¡ones
externas favorables o desfavorables. Ba¡o cond¡c¡ones favorables de pre-
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Figura 14. DiagrarÍa de valna (A). seudopeciolo (B) y l¡mbo (C) Cortes transver,
sales de vaina (D), seudota lo (E) y seudopeciolo (F), punto de unión con semitim-
bos
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Figura 15. Proceso de effiergencia y expansión de la hola
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TABLA 13
Efecto deltamaño de la semilla sobre los componentesdel desaro o.

Primer ciclo de producción (Herrera. Belalcázar, Valéncia
y Baena, 199f))

Componéntes del desafi olloTratamiento Componéntes del desafiollo
(Clase de s€mllla)

Altura perlmetro Nrfur€ro dé hoias
Allura Peso de la del
col¡no cormo planla seudotállo Epocadé fotel
(m) (Kg) (cm) (cm) ñorectón emttues

0.25
0.50
o.75
1 .00
1 .25
127
151
1 .95
1 28 (Orejón)
127

066
1 .00
|  .oo

¿ .  t , 7

2.54
3 25r/
4  I 3 "
6.29"
1 .83
5.602/

4.01
3.94
3 9 5
3.95
3.94
3.88
3 9 5
3.81
3.92
4.O4

59,5
58.5
58.8
59.5
5 9 4
59.2
59.6
57 .2
5 9 7
60.1

l/ 1,5 y l0 hoias, respeclivamente
2, lncluv€ eloeso de los 50 cm de seudotallo

cipitación, luz y temperatura, los semilimbos permanecen abiertos, pero
si se reg¡stra una etapa de sequía o d¡as con una excesiva radiación solaf
y temperatura a¡ta, ¡os semilimbos se pliegan hacia la parte inferior redu-
ciendo parcialmente la kansp¡ración. En otras palabras, el modo de acción
de estas bandas es s¡m¡lar al que desempeñan las brsagras

Seudopeciolo

Es la porción de la hola que une la vaina con la nervadura central,
formada aparentemente por una contracc¡ón gradual de la porción superior
de la vaina Esto expl¡ca el hecho de que dicha estructura sea redondeada
por debajo y acanalada o cuneiforme por encima para cumplir con su
función, como es la de soportar y permitir la divergencia de las láminas
foliares. Posee tejidos epidérmicos ricos en celulosa, hipodérm¡cos lignifi-
cados y alta concentrac¡ón de haces vasculares hac¡a la superficie externa
de la porción redondeada inJerior

Vaina

Esta estructura foliar tiene su origen en la túnica rneristemática apical
del tallo subterráneo, al cual posteriormente lo rodean tanto en los nudos
de su porción subterránea como de la aérea, F¡guras 10 (h) y 1 1 Presentan
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superficres internas y externas completamente lisas y brillantes. Respecto
a su forma ésta se puede relacionar con la de un trapecio regular, cuya
altura y ancho de las bases inferior y superior, varían de acuerdo con la
edad y el estado nutricional de la planta En plantas rec¡én cosechadas
esta estructura en las últimas 15 hojas emitidas, registró en promedio las
sigu¡entes dimensiones: La altura o longitud puede variar de O.7 a 4 m y
el  ancho super ior  e in fer ior  de9 4 a 17 0 cm y de 20.4 a74 5 cm, respec-
tivamente En la Figura 14 se pueden apreciar las diferencias correspon
dientes a los oarámetros anleriores.

Al hacer un corte transversal del seudotallo a un metro sobre la superficie
del suelo, se puede apreciar que cada vaina, en cuanto a su grosor, posee
la forma de media luna o sea que sus bordes son bastante delgados y su
centro de mayor espesor alcanza un grosor promedio de 1.95 cm La
mayor parte de esta área corresponde a espacios aeríferos, formados por
canales longitudinales separados por tabiques parenquimatosos y aeren-
quimatosos, en los cuales se encuentran incluidos los haces vasculares.

En la parte superior y como consecuencia de una fuerte imbricación,
las vainas dan orrgen a una estructura erecta de forma cilíndrica denomi-
nada seudotallo, cuya función tiene relación con el soporte del s¡stema
foliar, el tallo aéreo y la inflorescencra La altura que puede alcanzar al
igual que SU perímetro están en función de la densidad poblacionat, el
estado nutricional y otros factores edafoclimáticos.

Al hacer un corte transversal del seudotallo se aorecia oue las vainas
c¡rcundan al tallo en pares opuestos. S¡n embargo, de éstas sólo los
extremos del primer par presentan superposición, a partir del segundo
par sólo uno de los extremos puede superponerse al otro De acuerdo
con esto, el ele de cada par se desplaza en relación con el anterior en
senlido opuesto a las manecillas del reloj, así da or¡gen a una distribución
hel ico idal  de l  s is tema fo l iar

LA INFLORESCENCIA

Esta estructura, que conduce después de determinados procesos fisio-
lógicos a la formación del racimo, se origina a partir del ápice vegetativo,
localizado en elcentro de la superficie superior deltallo subterráneo Dicho
ápice, que posee la forma de una cúpula achatada, está compuesto por
dos zonas meristemáticas. Una de ellas que se denomina como la túnica,
constituida por una capa delgada de células superficiales mantenidas por
divisiones periclinales y la segunda conocida como cuerpo, localizada
debajo de la túnica, está mantenida por divisiones celulares realizadas en
cualquier plano. Todo este conjunto está protegido por los primord¡os
fol¡ares previamente d¡ferenciados, los cuales aparecen lmbricados y en
pos¡c¡ón opuesta respecto al anter¡or. La diferenciación de nuevos primor-
d¡os foliares cesa en el momento en que ocurre la transición de la fase
vegetativa a la floral.
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El tiempo que transcurre entre la srembra o la aparición del ápice de la
yerna vegetativa sobre la superficie del suelo y el momento en que ocurre
la drferenc¡ación floral, varía primordialmente con las condiciones eoaro
chmáticas y cienas prop¡edades intrínsecas a la m¡sma planta, como edad
y estado nutricional, principalmente

Sin embargo, en lineas generales se puede anotar que el momento en
que sucede el proceso de diferenciación, está relacionado con la emisión
de cierto número de hojas y con cambios morfológicos que experimentan
las mismas durante dicho proceso Lo anterior se comprueba mediante
la realización de observaciones mrcro y macroscópicas secuenciales co_
rrelac¡onadas con el número de nojas em¡t¡das Estas muestran que cuando
se puede apreciar a nivel microscópico la inflorescencia, la planta ha
em¡t ido e l  50% (19 *  2)  del  to tat  de hojas (38*2) ,  que produce a t ravés
de su ciclo vegetativo y, que además, las hojas suken ciertos cambios de
carácter morfológico, de la siguiente manera : Hasta la emisión de la hoja
17 t 1 . la inserción de los semilimbos con la nervadura central es bastante
s imétr ica y  en consecuencia su ángulo de inserc ión es agudo por  e l
contrarro, en las hojas emitidas posteriormente, el ángulo de inserción se
vuelve más obtuso con cada hoja emitida, de tal manera que la inserción
de los dos semilimbos es más as¡métrica. hasta el punto oue uno oe tos
dos lóbulos puede ser más redondeado e inclusive más grande que el
otro Dicha srtuación es más visrble y marcada a partir de la hola 22. Estas
srtuacrones se pueden apreciar en la Figura 13

Urla vez que se ha producido la fase de diferenciación floral, se Inicia
el proceso de ensanchamiento y elongación de la superf¡cie superior del
tallo subterráneo De esta manera se convierte en un tallo aéreo en cuyo
aprce se encuentra la inflorescencia, que es transportada por el centlo
del seudotallo hacia la parte superior de la planta, formada en el vértice
por las dos últjmas hojas. El tiempo requerjdo para tal efecto es equjvalente
al trempo que necesita la misma planta para emitir el 50% de las hojas
restantes, diferenciadas previamente a la elongación del tallo Su duración
por lo general también tiene relación con factores edafo- climáticos Entre
estos juega un papel muy importante la precipitación y duración de los
periodos de sequía

Desarrollo de la inflorescencia

A partir del momento en que se presenta la dilerenciación hasta que
emerge la ¡nfforescencia en el ápíce de fa pfanta, ésta ha experimentado
un aumento considerable en su tamaño, que alcanza en promedio 60 crn
de longitud y 35 cm de perímetro en la zona de mayor espesor Dicha
inflorescencia, conocida comúnmente como bellota o bacota, de forma
ovo¡de y coloracrón violácea, está conformada de afuera hacia adentro,
por las brácteas las cuales en forma alternada cubren seis a srete nódulos
de flores femeninas, pistrladas y un número variable de nódulos de flores



masculinas. estaminadas Tanto las brácteas como las f lores se encuentran
insertas en forma independiente sobre una prom nenc a o excrecencra de
eje florai

Las brácteas, que son de forma espadrc forme u ovoide con ápice acu
minado. coloración violácea y recubiertas externamente por una capa
delgada de cera, aparentemente corresponden a vainas transformadas
(Figura 16) ,  d ispuestas.  a l  igualque las hotas,  en forma hel ico idal  En genera l
y con excepción de la primera o las dos prirneras b'acteas cada una de
las subsiguientes cubre un nódulo de f  lores femeninas (F igura 17) .  E l
cubrimiento o función de protección dura hasta que se inic a el llenado
de los ovarios femeninos. "frutos", momento en el cual y después de que
su ápice ha mostrado o no un doblamiento hacia at rás,  se secan y a
continuación se desprenden

Las flores femeninas están dispuestas en fasciculos nodales o manos.
En cuanto a los nódulos su d isposic ión es b iser iada o sea en dos l ineas,
con un promedio de siete a nueve flores para a línea superior o interna
y dos a tres para la inferior o externa Además, se debe tener presente
que únicamente los nódulos o manos basales poseen f lores femeninas,
pistiladas, cuyos ovarios se transforman en frutos partenocárpicos. Las
manos que se s lguen desarro l lando a cont inuación o sea las denominadas
como distales, corresponden a flores masculinas, cuyos estambres son
bastante desarrollados pero cuyo ovario de tarnaño reducido equivalente
a 1/6 del tamaño del ovario de la f lor femenina Este. 1 diferencia del
femenlno,  no muestran n lngún proceso de l lenado,  (F igura I8) .

P¡ezas florales

Las flores que son de naturaleza bastante irregular, están constituidas
por tres grupos de piezas florales, que se insertan en circulos concéntricos
o ver t íc i los,  en e l  punto de unión del  est i lo  con e l  ovar io ,  se denominan
como: Per ianto androceo y g ineceo (F gura 20)

El perianto, caracterizado por no tener diferenciadas las estructuras que
conforman el cáliz y la corola, está compuesto por o general por dos
vertícilos, así: El vertícilo exterior, que consta de un tépalo bien desarro-
llado de color crerna con máculas v oláceas, en cuyo borde superior t ene
proyectados cinco ]óbulos de forma cónica y coloración anaranjada. De
éstos, tres se podrían considerar. por su posición, como externos (L], | '¡,
L¡) y los dos restantes (Lr y L¡), que emergen por la cara interior del tepalo
hacia las bases de los lóbulos Lj L3 y [-L5, como ]nternos En la cara
exterior del tépalo también se pueden apreciar,a manera de nervaduras
b en pronunciadas, las proyecciones de las aristas del ovario En el caso
del verticilo interior, éste al igual que el exterior, está formado también por
un solo tépalo en forma de qui l la ,  que adernás de ser  sentado es l ibre

El androceo, que corresponde a las estructuras masculinas, estambres
V an[eras.  está const i tu ido oor  un ver t ic i lo  de c inco o se is  estambres.  El



sexlo se pueoe o no generar, pero si lo hace sigue conservando su apa_
nenc¡a estaminoidal, pero a diferencia de los anteriores se seca y despren_
de ráprdamente.

El gineceo o pistilo, que abarca el conjunto de órganos fementnos,
consta, de arriba hacia abajo, de estigma, est¡lo y ovario El estigma, que
es esteroide y de gran tamaño, muestra en su superficie seis lóbulos por
su parte el estilo, que es de forma cilíndrica, muestra hac¡a su oase un
ensancham¡ento a manera de bulbo, sobre el cual también aparecen bten
diferenciados los seis lóbulos que se aprecian sobre el estigma

En cuanto al ovario, componente del pistilo que da origen al fruto, es
una estructura tricarpelar de posición ínfera y forma alargada, con su lado
interno cóncavo y el externo convexo Un corte transversal en la parte
medra muestra qLie su forma, si se consideran los cortes en elementos
¡ndepend¡entes, puede variar de triangular a pentagónal, con lados cuyas
d¡mensiones son bastante irregulares. El ovario es un elemento trilocular,
con dos óvulos por lóbulo, dispuestos en forma de filas longitudrnales

De acuerdo con lo antenor y, de una manera muy específica, las flores
de naturaleza femenina y mascultna difieren entre sí en los s¡guientes
aspectos Las femeninas poseen un ovario de mayortamaño cuya longitud
excede a la del penanto, que es de 4 7 cm, en 1 1 4 cm. Su estito es oten
desarollado y mas¡vo, pero sus estambres, que carecen de anteras, están
reducidos a simples estaminodios Por el contrario, en el caso de las flores
masculinas, el ovarlo es pequeño y puede alcanzar una longitud de 5.3
cm, excede al perjanto que mjde 4.9 cm, sólo en 0.4 cm. por otra Datle
el estigma es pequeño y el estilo delgado, pero sus anteras son bien
desarrolladas, aunque aparentemente no producen polen

Con base en las consideraciones expuestas, la flor de la planta de
plátano tipo "Dominico-hartón" mostraría el diagrama de la Figura 19, y
su fórmula respecto a los elementos que conforman el perianto, el androceo
y el gineceo, quedaria conformada asi:

Clon "Dominicó-Hartón", Musa grupo AAB, subgrupo Plátano, tipo
" F r e n c h " :  P t ( 3 ) + ( 2 ) l  +  ( 1 )  +  A ( 5 + 1 )  +  c [ ( 3 ) ]

En donde, las letras P, A y G, corresponden a: Perianto, Androceo y
Gineceo, respect¡vamente. Además, las estructuras que registran fusión
de sus componentes aparecen encerradas entre corchetes [ ] y los ele-
mentos comunes a cada vert¡cilo entre paréntesrs ( ).

Posición y organizec¡ón del racimo

Una vez que el ápice de la inflorescencia aparece en la parte superior
de la olanta. ésta se continúa desarrollando verticalmente hasta su com-
pleta emergencia del seudotallo. A continuac¡ón toma una posición horizon-
tal, para luego tornarse péndula, por cuanto se dir¡ge hacia abajo conser-
vando una posición paralela al seudotallo.
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El proceso anterior dura alrededor de 12 a .15 d ías, al cabo de los cuales
las brácteas se empiezan a fevantar secuenciafmente y por ende a delar
descubiertas las manos compuestas por flores femeninas que cubren cada
una de ellas Al momento de levantar una bráctea los frutos que conforman
cada r¡ano se presentan insertos al ele tloral en un ángulo muy agudo,
de tal manera que su ápice aparece dirigido hacia la porción terminal de
la ¡nflorescencia. Sin embargo, dicha posición cambia con el transcurso
del tiempo, tomando primero una posicjón horizontal o sea que en esta
etapa los frutos se ubican en sentido perpend¡cular al eje floral, para luego
dirigirse hacia arriba y asumrr finalmente una posición paralela respecto
al eje floral (Figura 20)

Los cambios anteriores de posición, que se realizan por medio del
doblamiento de los pedúnculos, hacen que se lleven a cabo camb¡os en
la posición de las filas de frutos que integran cada mano, de modo que
las frlas que en un comienzo aparecían como internas pasan al final a ser
externas y vrceversa. A partir de este momento el racimo va adquiriendo
su conformación definitiva, la cual pasa por la de un cilindro, llega f inalmen-
te a tomar la de un cono invertido, cuya base corresponde a la pr¡mera
mano y el vértice a la sexta o séptima mano.

DESARROLLO DEL FRUTO

En los frutos partenocárpicos su desarrollo está condicionado única y
excfusivamente por la acumulación de la pulpa en la cavidad formada por
las paredes internas del pericarpio La característica anterior hace además
que los lóbulos se atrofien y aparezcan ¡nmersos en Ia pulpa de frutos
desarrollados a manera de d¡minutos puntos de color negro o pardo oscuro.

En relación con este proceso, se debe tener presente que el desarrollo
alcanzado está en función del tamaño y de la cantrdad de pulpa acumu-
lada El tamaño del fruto empieza a incrementarse a parti( del momento
en que se levanta la bráctea y alcanza su máximo valor, tanto en longitudes
externa (32.5 cm) como interna (25 cm) y perímetro (17 3 cm), entre los
4 y 4.5 meses de jniciado el proceso (Tabla l4). Se ha observado gue los
valores finales de la longrtud y el grosor, sólo se incrementan hasta en 37
y 33%, respectivamente, en cuanto a los valores iniciales.

La cant¡dad de pulpa acumulada, según los valores cons¡gnados en la
Tabla 14, se incrementa paulat¡namente tanto en peso fresco como en
seco, hasta alcanzar valores respectivos de 240.9 y I14.1 g. Estos valores
comparados con el valor inicial registran un incremento de 18.5 y 69.2
veces, respectivamente; que en términos porcentuales equivaldrían a
1853 y 6915%. Sin embargo,  en e l  caso del  per icarp io no sucede lo
mismo, por cuanto éste sólo registra incrementos moderados del orden
de 2.2 veces para peso fresco y 5.7 veces para peso seco, que equival-
drian a 222 y 547%, respectivamente.
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COMPOSICION OUIMICA DEL FRUTO
Al momento de la cosecha, aproximadamente cinco meses después de

la floración, 100 g de pulpa pueden estar conformados en su mayor parte
por agua (66 2Al y otros componentes químicos de naturaleza orgánica
e inorgánica,  como hidratos de carbono (30.7%),  proteínas (1 .3%),  grasas
(0 3%), f ibra (1 1%), vitaminas y ceniza (0 8%). El número de calorías
alcanza un valor de 122

Dentro de los hidratos de carbono, priman por su contenido los polisa-
cáridos y disáridos, cuya cantidad está relacionada directamente con los
procesos de llenado y madurez f¡siológica. Tocante a los polisacáridos se
encuentran principalmente los.almrdones (23%) y la celulosa (1 1%), y entre
los d¡sáridos la sacarosa (O.2 - 4.2%) y la glucosa (4%).

En lo referente a los contenidos de vitaminas, podrÍan considerarse
frente a otros frutos comestibles como bajos a moderados, sobresaliendo
entre olras el retinol (58 mcg), el ác¡do ascórbico (20 mg), la tiamina (0.06
mg), la rivoflavina (0 04 mg) y la nracina (0.6 mg)

En cuanto a los componentes quím¡cos de naturaleza inorgánica, el
análisis de la ceniza muest(a que el fruto contiene diferentes elementos,
cuyos contenidos, al igual que en el caso de los carbohidratos, varian en
una lorma acorde con el proceso de llenado. Dicho análisis registra la
presencia de los siguientes elementos: Azufre (0 23 - 0 04 ppm), boro (30
-  5 ppm),  ca lc io  (0.18 -  0 .06%),  cobre (10 -  2 .4 ppm),  fós loro (0 4 -  0 .07%),
hrerro (54 -  46 ppm),  magnesio (0 35 -  0  12) ,  manganeso (3 1-35 ppm),
n i t rógeno (1.8 -  0 .28%),  potas¡o (3 6 -  1  17") ,  y  z¡nc (40 -  2 ,5 ppm)

En las Figuras 21 al 26, se muestran los contenidos de seis elementos
a través del proceso de llenado del fruto En éstas tamb¡én se puede
apreciar que en plátano, al igual que sucede con tubérculos y cereales,
el pericarpio (cáscara), registra por lo general los mayores conten¡dos de
cada uno de los elemenlos considerados. el que oor su escaso uso o
aprovechamiento conlleva a la pérdida total de dichos nutrimentos.

De manera particular vale la pena mencionar el hierro, ya que es práctica
común en las regiones plataneras alimentar a los nrños con preparaclones
a base de plátano verde (viche) Según la Figura 26, la época de cosecha
más apropiada para cumplir con dicho propósito sería aproximadamente
a los 45 días de iniciado el llenado. En este período la pulpa presenta
una buena concentración de elementos nutritivos, espec¡almente en h¡erro

CICLO VEGETATIVO
De acuerdo con las observaciones realizadas a nivel de campo, baio

las cond¡c¡ones del C.l El Agrado, Tabla 4 , en el crclo vegetativo del
clon Dominico-Hartón se pueden establecer las siguientes fases: Vegeta-
tiva, reproductiva y productrva. (Ftgura 27\
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FASE VEGETATIVA

Comprende desde el momento de la siembra hasta que se lleva a cabo

la diferenciación floral Su duraciÓn puede ser del orden de seis a siete

meses aproximadamente. Para una mejor comprensión de esta fase, ella

se ha dividido en tres etapas, asi: BrotaciÓn. organogénesis y diferencia

ción floral.

Brotación

Abarca desde la siembra del cormo hasta la apariciÓn de la primera

hoia sobre la  super f ic ie  del  suelo Cronológicamente y dependiendo de
la textura y  est ructura del  suelo pueden t ranscurr i r  de 15 a 30 d ias

Organogénes¡s

Esta etapa tiene que ver principalmente con los parámetros de desarro-

llo, como: Formación del cormo superior o de 1a planta madre, crecimiento
del  seudota l lo  y  producción de raíces y co l inos

Formación del cormo suPerior

El cormo sembrado da origen a una planta cuyo seudotallo en un prin-

cipio es de forma cilíndrica Sin embargo, cuando han transcurr¡do alrecje

dor  de dos meses de la  s iembra,  la  porc ión super ior ,  comprendlda entre
el borcle superior del corrno sembrado y la superficie del suelo, empreza
a ensancharse hasta tomar con el tiempo una forma redondeada Las
yaguas, como consecuencia del proceso de expansiÓn, muestran cuartea-
m¡entos longrtudinales, a través de los cuales emergen comÚnmente las
ra ices de t ipo pr imar io

La profundidad a la cual se inicia su tormaciÓn y localizáción temporal
del ápice vegetativo o meristemo, está gobernada aparentemente por una
determinada longi tud de onda de carácter  lumínico o ca lÓr ico Aquí  cabe
suponer que una vez completado el proceso de desarrollo del cormo
superior, mrgra hacia éste el meristemo, localizado en un principio en la
zona apical del cormo sembrado

Este hábito de crecimiento y consecuente formación del cormo superlor
se regis t ra en todo t ipo de suelo y  a cualquier  profundidad de s iembra
Esta última únicamente afecta la longitud de la porción del 'tallo rizomático"
que une al cormo inferior con el desarrollo en la porciÓn superior' Aqui

es importante aclarar que el cormo sembrado originalmente permanece
activo hasta mucho después de la cosecha de la planta a la cual dio origen

Emisión de raíces

Los estudios realizados muestran que este proceso es sumamente ac-
t ivo,  por  cuanto a los 5,  10 y 15 días de la  s iembra,  e l  cormo había emi t ido
5. 15 y 24 raíces, respectivamente. La longitud promedia de estas Últimas
era de 24 cm



Al respecto es importante aclarar, que la emisión de raÍces se presenta
tanto en el cormo inferior como en el superior Sin embargo, su numero
es menor en el cormo sembrado o inferior, el cual a los seis meses alcanza
a emi t i r  un tota l  de 102 raíces o sea las que se habían d i ferenciado antes
de su corte, preparación y siembra, mientras que en el superior a los diez
meses de la siembra, dos meses antes de la florac¡ón, su número alcanza
un valor  de 267 a ices.  (Tabla 10)

Desarrollo de colinos

Estos, al igual que las raíces se producen también tanto en et cormo
inferior como en el superior Según la Tabla 10, el mayor número de colinos
desarrollados en cada uno de los cormos, inferior y superior, se registra
a fos 6 y 10 ó 12 meses de la si€mbra, respectivamente, con un valor
aprox¡mado de 10 colinos por cada uno de ellos. De acuerdo con ésto,
cada unrdad o sitio de producción podrÍa alcanzar durante el primer ciclo,
una potencia l idad product iva de aprox imadamente 20 col inos

Crecimiento del seudotallo

Para el caso presente, éste registró al momento de la floración una altura
de 3 67 m, con una tasa de crec imiento de 1 11 cm/día;  mientras que su
perimetro a un metro sobre el nivel del suelo rnidió 59 cm Debe sgñalarse
que esta información corresponde única y exc usivarnente al primer ciclo
de producción, ya que para ciclos subsecuentes estos valores pueden
ser afectados, fuera de las condiciones ecológicas, por la densidad de
slembra, principalmente. En el caso de la altura dicho valor puede incre-
mentarse hasta en un rnetro y respecto al perímetro hasta en nueve cen
t ímetros

Em¡sión de ho¡as

De acuerdo con lo planteado anteriormente. la planta puede emitir du-
rante su ciclo vegetativo alrededor de 38 t 2 hojas, las cuales son emitidas
a un ritmo promedio de 9.12 d¡as/hoja Asumiendo una emisión de 37
hojas con un Indice Foliar (lF), de 0 80246, sus áreas foliares total y pro-
medla serran del orde''] de 32 73 v O 88 m1. respeclrvamente.

Diferenc¡ación tloral

Esta etapa, considerada como una de las más importantes del ciclo, se
realiza alrededor de los cinco a seis meses de inic ado el Droceso de
emisión de hojas, o sea cuando se ha emitido aproximadamente el 50%
de su total, 38 a2 Hasta este momento el meristemo o ápice vegetativo
que ha permanecido en la parte superior del cormo o tallo subterráneo,
recubierto o protegido por el total de hojas diferenciadas, inicia su proceso
fisiológico de diferenciación, que en esencia consiste en su transformación
en una yema floral, la cual dará origen posteriormente a la inflorescencia
y racimo correspondiente
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Este proceso a nivel visual no sólo guarda relación con un determinado
porcentaje de hojas emitrdas, sino también y como ya se anotó, con los
cambios morfológicos que registran los dos semilimbos de la hoja en su
parte basal. (F¡gura 13)

FASE REPRODUCTIVA

Esta fase puede ser considerada como de singular importancia, por
cuanto de su correcta evolución va a depender el rendimiento, el cual
está relacionado directamente con el tamaño del racimo Está caracteriza-
da fundamentalmente por la diferenciación y formación de f lores femeninas
y masculinas, las primeras de las cuales darán origen a los trutos que
conformarán en primera instancia las manos y un conjunto de ellas el
racimo.

Partiendo del hecho que el tamaño y la forma del racimo son factores
condicionados genéticamente, el núrnero de manos y frutos típicamente
partenocárpicos oscilan para el clon Dom¡nico Hartón alrededor de 7 t 1 y
5015,  respect ivamente Aparentemente d ichos valores pueden ser  in-
fluenciados por condiciones ambientales adversas y daños ocasionados
a la planta en épocas críticas, como severas defoliaciones, entre otros.

FASE PRODUCTIVA

Esta fase hace referencra pr¡ncipalmente a los parámetros de rendim¡en-
to y calidad de la producción. Se inicia al finalizar el proceso de diferen-
ciación floral, continúa con el ascenso de esta yema hacia el ápice del
seudotallo y posterior organización de la inflorescencia y llenado de los
frutos que conforman el racimo, hasta finalizar con su cosecha Todo este
proceso, que también es influenciado por el medio ambiente, puede durar
alrededor de diez meses

Durac¡ón d€l clclo vegetativo

Con base en la Informac¡ón registrada, la duración del ciclo vegetativo
para un primer crclo de producción podría ser de 16 meses aproximada
mente. Sin embargo, para el segundo ciclo su durac¡ón puede incremen-
tarse hasta en 4 5 meses, los cuales corresponden al período transcurrido
entre la aparición del colino respectivo sobre la superficie del suelo y la
emisión de una hoja cuyo limbo posea de 1 5 a 2 0 cm de ancho en su
parte media. Por lo tanto, la duración del segundo ciclo y sucesivos podría
ser del orden aproximado de los 21 meses

En lo concerniente al ciclo vegetativo se debe tener presente que su
duración, bien sea que se lrate de un primer o segundo ciclo, puede ser
influenciada por las condiciones ecológ¡cas imperantes, las cuales pueden
acelerar o retardar los procesos fisiológicos de la planta Al respecto y
para el caso del C.l. El Agrado, la duración del primer ciclo durante c¡nco
años de observaciones ha variado entre 14 6 y 18.4 meses



F¡gura 8. "Hartón Birracimo', varianle
del clon Hartón Caracteríslica de
produccún no estable

F¡gura 9. Raíces desarrolladas a los
quincedías de lasiembra, porun cormo
de aprox¡madarnenle 4.0 kg,
proven¡ente de uria planta de 1 5 m de
allura
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Flgur¿ 12. El apéndice, órgano foliar

temporal- Es una prolongac¡ón de la
nervadura central

Flgura 13. Relac¡ón entre la morfología de la hoja y el proceso de diferenc¡ación

floral



F¡gqra 16. De izquierda a derecha
yagua con lám na fol iar vestigta espala
que no sUbtrende ninguna mano y
bráctea, que cubre las llores
.femeninas 

, las cuales daián o¡igen a
los lrutos.

Flgura f7. Inflorescenc¡a a los quince
días de su emergencia, en el ápice de
laplanta, donde se puede obseryar que
la pr¡mera bráctea o espata no
subtEnde ninguna mano
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F¡gu.s 10. Flores "femen¡nas' (infe/ior),
y "masculinas" (superior) mostrando
los diferentes órganos que las
conlorman

Figs¡a 19. DiagÁma lloal del clon Dominico-Ha.tóD, con ovatio ¡nlerc tricarpeJat Lób'ulos
rnayores (Ar 3 y 5), menores (A, y 4) y libre (B), del tépalo compuesto Estambres de los
vert ici los externo (Ci 2 y 3), inter¡o (Di y 3) y estaminodio (Dr.
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